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que se halló en el barranco de Las 
Peñitas y que ahora forma parte 
de la obra El Jardín del Edén 
(2018-2019) o diversos huesos de 
aves recogidos en Isla de Lobos, 
que constituyen la pieza de la Sa-
grada Vértebra (2018-2021), crea-
da en una de las paredes de la Sala 
de Arte Contemporáneo de Santa 
Cruz de Tenerife. 

Estas piezas fueron exhibidas 
en su anterior proyecto expositi-
vo Sacer. Rituales, sacrificios y 
ofrendas. Los restos óseos son re-
flejo del paso del tiempo, bruñi-
dos mediante el viento y la tierra. 
La artista logró apreciar esta veta 
de calidad en un material perfec-
tamente pulido que incluso «pa-
recía porcelana». Más tarde entre-
tejió su propio proceso científico 
para tratar los restos y exhibirlos 
como piezas artísticas indepen-
dientes que pretenden despertar 
la reflexión empática con los eco-
sistemas. 

Cenizas sagradas 

En cuanto a la planta superior, Dé-
niz ofrece una muestra totalmen-
te novedosa, con una técnica que 
busca tratar la ceniza como pig-
mento sin alterar su color ni olor. 
«Las cenizas tienen una cualidad 
impermeable, por lo que cuando 
la tratas se aglomera y hace ce-
mento», desembrolla la creadora. 
Un proceso complejo de prueba y 
error que desembocó en el uso de 
agar-agar: un alga transparente de 
origen chino que sirvió a Déniz 
como gelatina. Así fue como con-
servó las cualidades de la ceniza y 
evitó que estas se volvieran una 
masa. 

Cobra protagonismo en este 
punto Escala de grises (2022), rea-
lizada en pan de oro y madera gra-
cias al resultado de los pigmentos 
grisáceos. Las escalas de grises 
son ejercicios artísticos centrados 
en representar todas las tonalida-
des existentes entre el blanco y el 
negro mediante el uso de un mis-
mo pigmento. En este caso, el gra-
do de oscuridad que adopta el tin-
te se corresponde con la tempera-
tura que alcanzaron los materia-

les al quemarse. «La ceniza más 
oscura se forma con menos gra-
dos, mientras que los tonos más 
claros llegan hasta los 600 gra-
dos, que es la temperatura en la 
que el bosque se desintegra», 
aclara Déniz. 

Grisura (2023), Cosecha de hu-
mo (2024) y Resiste con la persis-
tencia de los siglos húmedos 
(2024) ahondan en las técnicas 
compuestas por Déniz durante el 
resto del recorrido expositivo. 
Grisura (2023) muestra almace-
nadas en un armario diferentes 
recipientes con ceniza, organiza-
das con base en sus texturas y to-
nalidades. Los restos biológicos 
convertidos en polvo vienen 
acompañados de una guía de co-
lores Pantone para distinguir los 
tonos de cada pigmento. 

Existe un apartado más reduci-
do entre ambas plantas llamado 
Exvotos (2019). Basándose en la 
filosofía plástica de los rituales, 
se reinterpreta la idea de exvoto 
como ofrenda a los dioses, con-
ceptos inspirados en las civiliza-
ciones egipcias y mesopotámi-
cas. Llegados a este punto, Déniz 
recurre al uso del latón. Un mate-
rial pobre por su apariencia se-
mejante al bronce, pero habitual 
en la elaboración de este tipo de 
figurillas. Relata la artista cómo el 

emplazamiento de estas piezas, 
colgadas en las paredes, va en 
alusión al modo en que los obje-
tos se disponían en los antiguos 
santuarios. 

Simpoiesis 

La historiadora y comisaria de la 
exposición, Blanca de la Torre, 
bautizó el título del montaje bajo 
la filosofía post-antropocéntrica 
de Donna Haraway. Su metafísica 
poshumanista explica la concep-
ción de los entornos como un to-
do que participa en procesos 
complejos, una línea de pensa-
miento acorde con la defensa de 
los ecosistemas propuesta por 
Déniz. «Intento ser parte del eco-
sistema no como humana, sino 
como uno más de sus elemen-
tos», argumenta. Déniz, la última 
responsable de este trabajo y tam-
bién conservadora del Centro 
Atlántico de Arte Moderno, se au-
todefine como una «observadora 
activa» que emplea restos orgáni-
cos para hacer partícipe al ecosis-
tema. Una narrativa que denuncia 
la sobreexplotación de la natura-
leza y el distanciamiento de la so-
ciedad con ella. 

Cristina Déniz construyó su 
mundo artístico a través de las ca-
minatas y confeccionó una estéti-
ca ritualista hallada por acciden-
te. Hizo del ritual creativo un todo 
donde la misticidad de los restos 
biológicos dista de ser algo maca-
bro, y se erige como la máxima ex-
presión de lo reivindicativo. 

Simpoiesis. Sentirnos hueso, 
pensarnos ceniza constituye un 
trabajo en el que el ecosistema es 
el actor primario que moldea el 
mensaje. Poco a poco, Déniz con-
fecciona esta muestra ‘viva’ que 
engorda gracias al paso del tiem-
po  y se mantiene dialogante en 
un mismo eje.

no se ha desconectado de los 
ecosistemas por los que transi-
ta, una «esquizofrenia del indi-
viduo que se cree emancipado 
de su entorno natural». 

La materia prima de Déniz 
está directamente extraída de 
sus largas caminatas por ba-
rrancos isleños. «Es un proceso 
de observación activa. Pongo to-
do lo que recojo durante mis pa-
seos como material sagrado para 
trabajar», relata la artista. En con-
creto, algunos de los mate-
riales pertenecen al entor-
no de Fuerteventura, 
como es un 
c r á n e o  

Un pigmento hecho a partir de 
cenizas sagradas. Tintes grises 
de estragos causados por incen-
dios forestales y erupciones vol-
cánicas. La metamorfosis del ar-
te de Cristina Déniz ocurre a par-
tir de la expresión de lo biológico 
como «aquello que somos», y 
transmuta en las cenizas de «lo 
que seremos». 

Simpoiesis. Sentirnos hueso, 
pensarnos ceniza es una muestra 
expuesta en el marco del Centro 
de Arte Juan Ismael, localizado 
en el municipio majorero de 
Puerto del Rosario. El montaje 
queda dividido según los ejes te-
máticos planteados por Déniz y 
se distribuye en las dos plantas 
que posee el museo. De esta ma-
nera, el nivel inferior queda re-
servado para trabajos que forman 
parte del sello propio de la artista, 
con piezas creadas a partir de res-
tos óseos de cráneos, vértebras o 
tibias de animales. 

En los adentros de esta serie ex-
positiva, titulada Abstracciones 
del paisaje (2023), se incluyen 
dos obras inéditas hasta la fecha: 
No mienten los huesos (2024) y 
Respiran los poros cubiertos de 
herrumbe (2024). La primera es-
cultura, enhebrada con deteni-
miento durante el mismo monta-
je de la exposición, reconstruye 
un montículo con 300 huesos 
fracturados, muchos de ellos frag-
mentos que pertecen a otras pie-
zas de la misma serie. 

Restos biológicos 

Aislada en el centro de la habita-
ción, No mienten los huesos 
(2024) es un túmulo semejante al 
de los cimientos construidos por 
los aborígenes canarios de la cul-
tura prehispánica. Cuenta Déniz 
que en este imaginario de rituales 
místicos los huesos hablan según 
su taxonomía científica, o por la 
localización y las condiciones de 
donde fueron desenterrados. 
«Mediante los huesos se puede 
obtener muchísima información 
de cómo ha sido la vida de un ani-
mal, y por tanto, de su relación ín-
tima con el paisaje que ha habita-
do», explica. 

Respiran los poros cubiertos de 
herrumbe (2024) simboliza el 
memento mori de las estructuras 
óseas y las cenizas como sello per-
sonal de Déniz. La obra muestra 
una vitrina reliquia con una por-
ción de columna vertebral de un 
animal. A modo de alegoría entre 
lo vulnerable y lo temporal, la ar-
tista reflexiona cómo el ser 
h u m a -
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Arte Arte

Cenizas que transmutan en pigmento

El ecosistema local, según la filosofía de Donna Haraway, encaja en su definición de simpoiesis. Nuevas 
formas de reconfigurar las relaciones entre los paisajes y los seres humanos. El subtexto del nuevo trabajo 
expositivo de Cristina Déniz, ‘Simpoiesis. Sentirnos hueso, pensarnos ceniza’, mantiene la línea crítica ins-
pirada en Haraway sobre la sobreexplotación de la naturaleza y el distanciamiento de la sociedad con ella.

‘Simpoiesis. Sentirnos hueso, pensarnos ceniza’ de Cristina Déniz crea arte a partir de 
las cenizas del volcán de La Palma y los incendios forestales de Tasarte y Tejeda

Sobre estas líneas, el 
arte de la ceniza. De-
bajo, ‘No mienten los 
huesos’. A la derecha, 
‘Respiran los poros 
cubiertos de herrum-
be’. | LP/DLP

Un túmulo que 
‘habla’ de sí mismo

Exposición: ‘Simpoiesis. Sentir-
nos hueso, pensarnos ceniza’. 
Lugar: Centro de Arte Juan Is-
mael, en Puerto del Rosario. 
Fecha: hasta el próximo 27 de 
abril.

Cristina Déniz: «Empleo 
la observación activa. 
Todo lo que recojo en 
mis paseos es material 
sagrado de trabajo»

Una de las esculturas 
inéditas está creada a 
partir de 300 restos 
óseos y se elaboró 
durante el montaje

Teatro

Casi el 50% de la programación 
de los dos teatros públicos de-
pendientes del Gobierno de Ca-
narias está integrado por pro-
ducciones escénicas de las Islas. 
Este dato se recoge al hilo de la 
celebración, hoy 27 de marzo, 
del Día Mundial del Teatro, para 
informar sobre el apoyo público 
dado a un sector que está inte-
grado actualmente por un am-
plio número de compañías, mu-
chas de ellas con una sólida tra-
yectoria.  

Además de este respaldo, el 
sector dispone de un programa 
específico para que los espectá-
culos recorran los escenarios 
del Archipiélago y otro que pro-
mueve la innovación. 

El viceconsejero de Cultura 
del Gobierno, Horacio Umpié-
rrez, quiso dar a conocer la 
apuesta que hace el Gobierno 
por el teatro «hecho en Cana-
rias», un sector integrado ac-
tualmente por 147 de compa-
ñías y productoras, con más de 
1.500 profesionales en activo, 
entendiéndose como tales no 
solo intérpretes o especialida-
des vinculadas a la dirección o 
producción, sino también a re-
giduría, guion, composición, 
diseño de vestuario o ilumina-
ción, entre otras. Cifras que 
dan cuenta del potencial de un 
sector que contribuye a la di-
namizar la economía del Archi-
piélago. 

Un apoyo que también se re-
fleja, según señaló Umpiérrez, 
en la programación de los dos 
espacios escénicos de titulari-
dad pública del Gobierno, el Es-
pacio La Granja, en Tenerife, y 
el Teatro Guiniguada en Gran 
Canaria. Estos escenarios cerra-
ron 2023 con un total de 226 es-
pectáculos, de los que 93 fueron 
de teatro y, de ellos, 71 produci-
dos por compañías de las Islas. 

El resto lo conforman monta-
jes traídos desde diferentes par-
tes del mundo como parte de al-
guna de las líneas de programa-
ción específicas que desarrollan 
ambos escenarios, varias de 
ellas integradas dentro de cir-
cuitos específicos que desarro-
lla la Red Nacional Redescena. 
El número de espectadores que 
ocuparon alguna butaca en es-
tos escenarios durante ese año 
ascendió a 27.204 personas.  

El Teatro Guiniguada dispo-
ne de un aforo de 437 butacas y 
funciona en su estructura ac-
tual desde 2011, año el que fue 
abierto de nuevo al público tras 
una profunda obra de reforma 
llevada a cabo por el Gobierno. 
En estos 13 años de andadura, el 

espacio se ha consolidado como 
el escenario preferente de la 
creación canaria en el ámbito de 
la música, el teatro y la danza, a 
través de una programación es-
table y de calidad. De los 88 es-
pectáculos ofrecidos en 2023, 
más de la mitad (47) fueron de 
compañías de teatro.   

Por su parte, el Espacio La 
Granja es un escenario joven, 
inaugurado por el Gobierno en 
una época especialmente difícil 
a causa de la pandemia sanitaria 
de 2020, que obligó a cerrar, y 
posteriormente reducir, los afo-
ros. Pese a ello, ha conseguido 
poco a poco hacerse un hueco 
destacado en el panorama cul-
tural de la ciudad, atrayendo a 
sus butacas a un número cre-
ciente de espectadores.  

Su programación da un espe-
cial tratamiento a los montajes 
de circo y de público familiar y 
juvenil, que son propuestas po-
co programadas en otros espa-
cios, además de desplegar una 
amplia oferta teatral.  Cerró 
2023 con 9.344 espectadores y 
138 espectáculos, de los que 46 
fueron de la disciplina teatral. 

El apoyo a las artes escénicas 
canarias en general, y a las pro-
ducciones teatrales en particu-
lar, se realiza también desde el 
programa Mares. Esta platafor-
ma está constituida por un lista-
do de 372 espectáculos canarios 
que ofrece en colaboración con 
escenarios públicos de las islas. 
En 2023 se programaron por es-
ta vía 328 espectáculos, 222 de 
la disciplina teatral, y todos pro-
ducidos por empresas y compa-
ñías de las Islas. 

Por otra parte, desde el pro-
grama de aceleración cultural 
Sinapsis, que coordina el Go-
bierno de Canarias, se está tra-
bajando para fomentar la inno-
vación y el emprendimiento 
en el ámbito de las artes en vi-
vo. De los 16 proyectos que es-
tán ahora inmersos en este la-
boratorio, cerca de la mitad son 
de teatro.
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El teatro canario ocupa el 
50% de la programación de 
los escenarios del Gobierno
El Espacio La Granja y el Teatro Guiniguada 
ofrecieron 71 espectáculos el año pasado

El sector está 
integrado por 147 
compañías y más 
de 1.500 
profesionales

>

El Teatro 
Guiniguada dispone 
de un aforo de 437 
butacas y funciona 
desde 2011


